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Resumen
La definición de la forma de autoridad que dominaba el valle de Lurín y los valles vecinos durante los pe-
riodos tardios sigue siendo un objeto de debate. Las fuentes etnohistóricas han sido masivamente usadas 
para reconstruir el paisaje socio-político regional antes de los Incas. Aunque ciertos autores defienden 
un modelo de poder teocrático dominado por los sacerdotes del culto de Ychsma-Pachacamac. Otros 
proponen una división de la autoridad entre sacerdotes y curacas, sea entre religioso y secular. La arqui-
tectura monumental y los modelos de asentamientos proporcionan datos interesantes para nutrir este 
debate. Concretamente, comparamos los dichos datos arqueológicos con las informaciones recogidas en 
el valle de Lurín antes de las reformas de Toledo. Confirma que lo que importaba fueron los curacas, sus 
subdivisiones y jerarquías, donde no hay relación con lo religioso, sino más bien con los aspectos más se-
culares del poder (territorio y tributo). La comparación permite reconstruir el organigrama del poder en 
la zona y ver como esto se concretiza en el campo, tanto por el diseño de las estructuras arquitectonicas 
como del tamaño relativo de los grupos sociales involucrados en los varios niveles de poder, asi como la 
evolución probable destos a lo largo del tiempo.  
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Abstract
The definition of the form of authority that was dominating the Lurín and neighboring valleys during 
the late periods continues being an object of debate. Ethnohistorical sources have been massively used 
to reconstruct the socio-political regional framework before the Incas. Though certain authors defend 
a model of theocratic power dominated by the priests of Ychsma-Pachacamac’s cult, others propose a 
division of the authority between priests and curacas, i.e. between religious and secular. Monumental 
architecture and settlement patterns provide interesting information to feed this debate. Concretely, 
I compare this set of archaeological data with the information gathered in the Lurín valley before the 
reforms of Toledo. It confirms the importance of curacas, their subdivisions and hierarchies, and the 
absence of link with the religious sphere, but rather with the most secular aspects of power (territory and 
tribute). The comparison allows to reconstruct the flowchart of power in the zone and to see how it was 
materialized in the field, so much for the design of the architectural structures as for the relative size of 
the social groups involved in different levels of power, and their probable evolution through time.  
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La costa central (y el valle de Lurín) es una 
de las zonas mejor documentadas del Perú an-
tiguo, tanto a nivel de la investigación arqueo-
lógica (Cornejo 2000; Eeckhout 1999, 2004a ; 
Feltham 1983) como de los datos etnohistóricos 
(Dávila Briceño 1881; Espinoza Soriano 1964, 
1974 ; Paredes Botoni 1995, 2004 ; Rostwo-
rowski 1972, 1992, 1999 ; Spalding 1984) y de 
las creencias religiosas (Arriaga 1999; Avila 
1987; Duviols 1967).

Desafortunadamente, como ya tuve opor-
tunidad de subrayarlo (Eeckhout 2004b), estas 
fuentes han sido usadas de manera bastante 
aleatoria o subyectiva por mucho tiempo, siendo 
el peso de los textos coloniales en las interpreta-
ciones y descripciones del pasado pre-conquista 
y pre-inca demaciado grande respecto a los de-
más registros, especialmente arqueológico.

El problema mayor es la falta de metodolo-
gía adecuada en el uso de los datos, En conse-
cuencia no se tiene a la fecha una imagen clara 
de la organización social de los ychsmas que vi-
vieron en la costa central durante los periodos 
prehispanicos tardios.

En el marco de este artículo, propongo es-
bozar la dicha organización, usando de las fuen-
tes materiales y escritas. Me dedicaré primera-
mente al análisis del documento escrito mas 
importante al respecto, la visita de Andrade de 
1573. Después presentaré los datos salientes del 
estudio del modelo de asentamientos en el valle 
de Lurín. Veremos en seguida de que manera se 
puede combinar estos análisis para reconstituir 
la estructura del poder ychsma y su jerarquía en 
el valle de Lurín. 

Datos etnohistóricos

La visita de Andrade es el documento más 
completo respecto al tema de estudio, pero 
afortunadamente no el único, así que de alguna 
manera se puede cruzar y comparar  las informa-
ciones de varias fuentes, así como de los autores 
modernos que han tratado del tema, principal-

mente María Rostworowski (1999, quien editó 
la visita), Ponciano Paredes Botoni (1995, 2004, 
quien usó la visita y otros documentos y archi-
vos para reconstituir la trayectoria de los linajes 
dominantes del Lurín en el periodo colonial) y 
Waldemar Espinoza (1964), quién contribuyó 
en un estudio pluridiciplinario en el valle, hace 
medio siglo y recopiló, entre otros, fuentes do-
cumentales.

Si empezemos con la visita de 1573, pode-
mos ya precizar una serie de informaciones muy 
interesantes (Cuadro 1). Ante todo, me parece 
relevante detallar el proceso que ha sido usa-
do para realizar este cuadro: en un primer paso, 
hice una revisión sistemática de todos los datos 
vinculados con  las relaciones de poder, autori-
dad, y lazos de parentezco en los testimonios, 
así como los nombres y edad de los testigos. El 
lector interesado puede referirse de manera muy 
fácil a las informaciones mencionadas, pues las 
páginas están precizamente indicadas. Estos da-
tos han sido sintetizados en el cuadro siguiente 
(Cuadro 2), enfocando sobre los títulos y cargas 
con los cuales los testigos se presentan. Resaltan 
de manera obvia dos elementos fundamentales. 
Primero, existe una estructura jerárquica que 
contó por lo menos con tres niveles de lideres: 
el nivel superior con un jefe que domina a to-
das las parcialidades del valle: Caringas, Anan 
Ychsma y Hurin Ychsma (Fig.1). El nivel medio 
con los jefes de estas parcialidades, y un nivel 
inferior con jefes de asentamientos como Pa-
chacamac (asentamiento mayor de los Anan 
Ychsma, actual pueblo de Pachacamac, que no 
se debe confundir con el gran centro costeño).

El segundo elemento resaltante es la bipar-
tición sistemática de cada carga, y esto a cada 
nivel de poder (Fig.2). Esto se ve tanto en el 
nivel superior con Don Luis Loyan y Alonso 
Sabat, citados como curacas principales, hasta 
el nivel de asentamientos, pues el pueblo de Pa-
chacamac estuvo mandado conjuntamente por 
Alonso Choque Guamani y Martin Cacho Ma-
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Nombre Título/carga Edad comentario Pagina
Don Luis Loyan cacique de la parcialidad de Anan Ychsma 33 49

cacique gobernador deste repartimiento 60,154
cacique de la parcialidad de Anan Ychsma Hijo de Hernando Llaxa Guayco 64,71, 81

Obedecido por Alonso Sabat, cacique 
principal

66

cacique de Pachacamac Imponia corveas a los Caringas 79
cacique de los Caringas contemporaneo de Alonso Sabat 91
cacique de Pachacamac Habla en nombre de los demas indios 

principales deste valle de Pachacamac
143

cacique 151
gobernador del cacicazgo segun Alonso Sabat 100

Alonso Sabat cacique principal ?del Rímac ? 69,151,154,155
Generación posterior a Llaxa Guayca 81

cacique principal del repartimiento de 
Pachacamac

22 99,114

Hernando Llaxa 
Guayco

A quien obedecian todas las parcialidades Fallecido hacia 1565 66

Intervenia en la justicia entre los Caringas 76
cacique principal De la generación anterior 156
Intervenia en la justicia en el valle de 
Pachacamac

De la epoca de Gonzalez el 
encomendero

164

Juan Cuchiguaylle indio principal de la parcialidad de Anan 
Ychsma

55 52,114

principal de la parcialidad de Anan Ychsma 71
principal del repartimiento de Pachacamac 82
principal (dependiendo de Loyan ?) época de Gonzalez de Ruiz 152
cacique de Pachacamac 188-9

Alonso Choque 
Guamani

indio de la parcialidad de Anan Ychsma 
Caringa

60 53

indio principal –cacique de la parcialidad de 
Caringas del repartimiento de Pachacamac

Loyan gobernaba este repartimiento 118

principal de los Caringas Generación anterior 156
Francisco Mallina indio de los pueblos de Pachacamac de la 

parcialidad de Anan Ychsma
45 55

indio principal de los deste pueblo de 
Pachacamac

115

Leandro Caucalla indio de la parcialidad de Anan Ychsma 36 55
indio del pueblo de Pachacamac

Geronimo Calanco indio principal y governador de la parcialidad 
ee Hurin Ychsma

32 96

Martin Cacho 
Macan

principal del repartimiento de Pachacamac 22 58

cacique principal 69,89
principal 69

hijo de Hernando Llaxa Guayco 89
cacique del pueblo de Pachacamac 116
cacique 151
cacique y alcalde 
principal de los Caringas ? 155

Francisco Gomez morador del repartimiento de Pachacamac español 59,116
Pocarasca principal de Ela (los Reyes hijo de Sabat 69
Aysayco y 
Paquincorca

principal de Ela (los Reyes Hijo de Sabat 69

Chamot Saba cacique principal * Época de la primera encomienda  
(Horgoñez

72

Tauri Chumbi principal * Época de la primera encomienda  
(Horgoñez

72

Alonso Sabat Generación posterior a Llaxa Guayca 81
Pedro Chumbizca indio de la parcialidad de Hurin Ychsma del 

repartimiento de Pachacamac
50 82,115,152

Pedro 
Puertocarrero

vecino de la ciudad cuzco 82

Don Domingo cacique de Hurin En pleito con Pedro Puertocarrero 
(época de don Luis Loyan)

101

cacique de Hurin Generación anterior a la presente
Alonso Maca Yauri cacique 152

cacique de los indios Caringas 154
principal de los Caringas 155

* Ya muerto en 1572

Cuadro 1. Datos procediendo de la visita de Andrade (1573). 
La paginación corresponde a la edición de Rostworowski (1999)
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Cuadro 2. Cargas y encargados en 1573 según la visita de Andrade.

Cacique 
principal de 

Pachacamac y 
Caringas

Cacique 
de Anan 
Ychsma

Cacique 
de los 

Caringas

Cacique 
de Hurin 
Ychsma

Cacique del 
pueblo de 

Pachacamac

Don Luis Loyan X X X

Alonso Sabat X

Juan Cuchigualla X

Alonso Choque 
Guamani

X

Alonso Maca 
Yauri 

X

Geronimo 
Calanco

X

Don Domingo X

Martin Cacho 
Macan

X

Francisco Mallina X

Figura 1.
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can. Además, si entramos en los detalles de los 
testimonios, donde se describen las relaciones 
entre todos estos personajes en 1573, aparece 
claramente que los dos jefes que compartían 
una misma carga no estuvieron la misma ge-
rarquía, o sea, uno mandaba al otro. Es el caso 
de Luis Loyan quien mandaba a Alonso Sabat. 
Asi se menciona explicitamente en la visita (cf 
Cuadro 1). Tenemos pues en el caso de Lurín 
un ejemplo claro del curaca principal y segunda 
persona, tal como se conoce en la Costa Central 
y en la Costa Norte (cf Netherly 1990). Esto se 
debe entender en el marco general de biparti-
ción, cuadripartición y dualismo que también se 
observa en los asentamientos y en las divisiones 
sociales entre los grupos humanos.

También en la visita se menciona a gentes 
ya fallecidos en 1573, así como sus relaciones de 
parentezco y descendientes (Fig.3). Por ejemplo, 
Don Luis Loyan es un hijo de Hernándo Llax-
ahuyaca, quien fue también curaca principal 
del valle a la llegada de los Españoles. Chamot 
Sabat al parecer fue la segunda persona de Her-
nándo Llaxahuayca, y uno de sus hijos, Alonso, 

le sucedió en esta carga1. Vemos también que 
los demás hijos de ambos curacas tuvieron car-
gas, aunque menos importantes. Aparece pues 
que las cargas se transmiten de una generación 
a la otra, y que se reproduce también  el orga-
nigrama ancestral del poder en la región. Es in-
teresante remarcar, como lo hace Rostworowski 
(1999:18), “(...) que a la muerte de un miembro del 
poder dual, se elegía a un nuevo personaje, sin que 
el otro curaca tuviese que renunciar”. A la fecha 
no conocemos este organigrama por completo, 
pero los datos disponibles son suficientemente 
coherentes como para sostener el modelo des-
crito. 

Otro elemento que llama la atención es 
que la descripción de cargas de todos los cu-
racas  abarca los campos políticos, económicos 
y judiciales, pero en ningún momento se hace 
mención de los aspectos religiosos. Esto ha sido 
notado por Rostworowski (1999) y Paredes 
(2004). Por supuesto, podemos pensar que en 
tiempos de représion de cultos y creencias tra-
dicionales por parte del poder colonial los in-
digenas hayan preferido ocultar estos aspectos 

Figura 2.

1  Segun ciertas evidencias, es posible que Llaxahuayca hubiera mandado los valles de Rímac y Lurín, mientras 
Sabat mandaba el Lurín bajo su autoridad ( Rostworowski 1978:51).
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(Duviols 2003:23), pero se debe recordar que el 
motivo principal de la Visita de Andrade fue de 
comprobar el grado de evangelización en la en-
comienda, pues estuvo notoriamente casi nulo 
(Rostworowski 1999:9). Por lo tanto, uno puedo 
pensar que, con la notable excepción del sanc-
tuario de Pachacamac, el valle había preservado 
sus estructuras tradicionales de poder, las cuales 
tenían por separado la esfera religiosa y la esfera 
secular. Podemos pues deducir que los sacerdo-
tes y los curacas formaban dos clases diferentes. 
La primera fuertamente reprimida por los Espa-
ñoles. La segunda mantenida en sus funciones 
según los intereses del gobierno colonial.

El testamento de Alonso Sabat, fechado de 
1584, es otro documento muy a menudo cita-
do (Espinoza 1964:136 ; Matos Mar 1964:19; 
Paredes Botoni 2004). Llama la atención la 
subdivisión socio-territorial que Sabat describe, 
pues es algo diferente de lo que acabamos de 
ver.  Cuatro ayllus conformando el Señorio de 
Ychsma compartían el valle bajo de Lurín des-
de la costa hasta Cieneguilla: los Pachacamac, 
los Manchay, los Caringas y los Quilcaycunas. 

En términos territoriales, se distribuían de la si-
guiente manera:  

ayllu Pachacamac: desde el grán sitio cos-
teño hasta el pueblo actual de Pachacamac, el 
cual fue fundado poco tiempo después de la vi-
sita de Andrade en el marco general de las re-
ducciones toledanas. 

ayllu Manchay: desde el pueblo actual de 
Pachacamac hasta Cieneguilla.

ayllu Caringa: en la periferie del valle, hacia 
el súr, hasta las «lomas de Caringa» por Chilca 
(Mujica 1997)

ayllu Quilcaycuna : entre el litoral y el pue-
blo actual de Lurín. Este ayllu creó al pueblo de 
San Pedro de Quilcay, primer nombre del pue-
blo actual de Lurín (Espinoza 1964:136; Matos 
Mar 1964:19).  	

¿Qué sabemos con respecto a los ayllus 
mencionados?  

Los pachacamac aparecen en la lista de los 
que llevaban ofrendas al díos serrano Pariacaca, 
así como «…todos los yuncas dese río [el Rímac] y 
todos los del otro río [el Lurín] (...)” (Avila 1987: 
cap. 9: 189). Diversos datos sugieren un sistema 

Figura 3.
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socio-político dual y una división Anan / Hu-
rin entre los Pachacamac. Según Rostworows-
ki (1978:134-35), existían dos pueblos, sea el 
centro ceremonial con los monumentos (mitad 
hurin) y un asentamiento ubicado en la margen, 
opuesta (izquierda), con murallas y estructuras 
conocidas bajo el nombre de Huaca Candela, 
donde residía la gente del común. Los españo-
les hubieran respectado esta antigua partición 
cuando fundaron el pueblo de San Pedro de 
Lurín, en la margén izquierda, donde se encon-
traba el curaca principal en la época colonial, 
mientras la aldea de San Salvador de Pacha-
camac, creada en el marco de las reducciones 
toledanas, fue subordinada a la de Lurín y, dice 
el autor, “habitada probablemente por los Anan 
Ychma”(Rostworowski 1978:135 ; 1992:80, 92). 
Veremos más adelante como estas sugerencias y 
deducciones se acuerdan con nuestro análisis.

Alborñoz (1967: 33-35) señala que los 
Manchay tenían como huaca una piedra de 
forma humana  (“como indio”) que llamaban 
Aysaculca y consideraban como pacarisca, es 
decir fundadora de su linaje o ayllu. No se sabe 
mucho respecto a los Manchay, salvo que una 
quebrada del bajo Lurín lleva este nombre, y 
contiene vestigios prehispánicos. Se ha identi-
ficado reiteradamente este sitio como sede del 
ayllu Manchay (Bueno Mendoza 1974/75:179 ; 
Espinoza Soriano 1964:136; Negro 1977:204). 
Se sabe ahora que el sitio de Manchay Bajo co-
rresponde al Periodo Formativo (Burger y Sa-
lazar- Burger 1992:123).  Los manchay de los 
periodos tardios pues se encontraban en otro 
lugar. Sobre la base de las investigaciones lle-
vadas en el valle, opino que vivían en el sitio 
de Pampa de las Flores, frente a la quebrada de 
Manchay, en la margen izquierda del río (Eec-
khout 1997;1999a;1999b;1999c;2003). 

Rostworowski (1992:96-7), referiendose a 
un documento inedito (Retasa Toledana de Hua-
rochiri a cargo de Rodrigo Cantos de Andrade, 
1577)  señala que existía una guaranga yunga 

de Sisicaya incorporada a las guarangas serranas 
de Huarochirí y sugiere que constaba de Carin-
gas lomeros, conformando tal vez un especie de 
enclave. “Esta anexión fue seguramente una con-
secuencia de la conquista inca, y obedece quizás a 
un pedido de los yauyos, amigos de los soberanos 
cusqueños, deseosos de tener acceso a una zona del 
chaupi yunga o costa media y a una medio ambiente 
apropiado  para las plantaciones de cocales, de gran 
valor para los habitantes de las serranías contiguas” 
(Rostworowski 1992:97). Los Caringas son 
también explicitamente mencionados en la lista 
de las etnías que venían regularmente a visitar 
el santuario de Pariacaca con ofrendas (Avila 
1987: cap.9 :189).  

Los Quilcaycunas fueron pescadores quie-
nes ocupaban la parte del litoral alrededor de 
la playa San Pedro -al sur del Lurín-, y quizas 
pescaban también por el norte, en las pla-
yas del señorío de Maranga, según el princi-
pio de archipelago horizontal (Rostworowski 
1978 93; 1992:93-95). Según Bueno Mendoza 
(1974/75:179), los Quilcaycunas conformaban 
probablemente un grupo de imigrantes despla-
zado por fuerza durante el incanato, es decir , 
una mitma. Esto explicaría porque su territorio 
está incluido en el territorio de los Pachacamac- 
Urin Ychsma, pero también explica porque no 
se hace mención de ellos en 1573: los Quilca-
ycunas, como mitmas incas, no estuvieron so-
metidos a la autoridad local sino imperial, y por 
lo tanto no dependían de los jefes tradicionales 
ychsmas en la epoca colonial temprana (Negro 
1977:205; Salinas y Cordova 1957: 69). Creo 
que lo mismo se puede aplicar a la mitma de 
Yauyos procedentes de Huarochiri quienes fun-
daron el sitio de Pueblo Viejo (cf Makowski 
2002:165).

Datos arqueológicos

Los datos ethnohistóricos sugieren que la 
autoridad se organizaba sobre la base de los 
principios de jerarquía y dualidad. Este sistema 
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es similar a los de mitades, donde una mitad 
manda a la otra, esto en funcion de los niveles 
de autoridad. Cada “nivel de autoridad” pues 
estaría en manos de dos jefes, uno beneficiaba 
de ciertas prerrogativas respecto al otro. En 
terminos concretos, estas prerogativas pueden 
expresarse por el acceso a una fuerza de trabajo 
mas grande (Kendall 1985:139, Netherly 1990  
Rostworowski 1989:254). “Este modelo etnohis-
tórico tiene una consecuencia obvia para las ma-
nifestaciones arqueológicas del dualismo: el poder 
compartido puede reflejarse en una jerarquía asi-
métrica de los asentamientos” (Moore 1995:174). 
En el valle de Nepeña en el Periodo Intermedio 
Tardío, el asentamiento mayor es dos veces más 
grande que el segundo asentamiento, el cual a su 
vez es dos veces mas grande que la clase siguien-
te de asentamientos. Las proporciones concuer-
dan a groso modo con lo que se pude esperar si 
un cacique principal tenía acceso al doble de la 
fuerza de trabajo de una segunda persona, y esto 

se repite en todos los rangos de asentamientos 
(id:175). La aplicación de este método al valle 
bajo de Lurín se revela muy instructiva (Figs 4, 
5). En el valle bajo pues, el sitio de Pachacamac, 
único en su categoria, tiene una superficie que 
es el doble, aproximadamente, que el de Pampa 
de Flores2. Los sitios de Panquilma y Huaycán 
abarcan cada uno una superficie que correspon-
de más o menos a la mitad de la de Pampa de 
Flores. Dos sitios (Tijerales y molle) conforman 
la categoría inferior. Luego vienen Chontay y 
Río Seco (poco más de 4ha). Cuarenta y dos 
sitios de menos de 4ha representan el conjunto 
de pequeños sitios locales que se puede com-
parar a aldeas. Si seguimos el modelo sugerido 
por Moore, Pampa de Flores constituiría la re-
sidencia del jefe asociado –pero inferior– al jefe 
de Pachacamac. Panquilma y Huaycán serían 
las residencias de los jefes de dos territorios 
distintos. El primero, teniendo como “segunda 
persona” el Señor de Tijerales, el otro, el jefe 

Figura 4.

2  Superficie estimada para las estructuras monumentales al fin del Periodo Intermedio Tardío (cf Eeckhout 
1999).
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de Molle. Río Seco y Chontay representan una 
categoría inferior en la jerarquía del curacazgo 
de Ychsmaa; sus respectivos “correspondientes” 
sin duda se encuentran entre las aldeas (Fig.6). 
Las aldeas se repartían entre los diversos jefes 
locales, según su grado de autoridad en el valle 
bajo.

Si comparamos ahora nuestras dos fuen-
tes escritas principales –la vista de Andrade y 
el testamento de Sabat– con los datos de cam-
po respecto a la distribución y tamaño de los 
asentamientos, resalta una muy interesante 
evolución. En efecto, según Andrade, tenemos 

3 parcialidades Urin Ychsma, Anan Ychsma y 
Caringas. Su territorio respectivo se puede ilus-
trar de la manera siguiente (Fig.7), por lo menos 
en el curso del periodo Intermedio Tardío. Estos 
linderos se definieron sonbre la base de criterios 
arqueológicos, principalmente la distribución 
proporcional de las ceramicas locales de pasta 
naranja, marrón o negra (Eeckhout 1999; Fel-
tham 1983, 2005; Feltham y Eeckhout 2004), 
pero también rasgos arquitectónicos específicos 
de las culturas costeñas como los patrones de 
asentamiento, elementos formales distinctivos 
(como rampas y cenotafos), etc. (Eeckhout 

Figura 5.
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Figura 6.

Figura 7.
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1999). En efecto, la distribución de los sitios 
tardíos, del material y de los elementos arqui-
tectónicos sugiere una dicotomía entre valle 
bajo (desde la costa hasta 700m de altitud) y 
mas alla de 700m de altitud.

Para que se pueda contrastar eficientemen-
te esto con los datos etnohistóricos, es nece-
sario por una lado examinar la distribucion de 
los sitios tardíos para definir núcleos y áreas de 
probable control. Por otro lado, se debe definir 
los linderos de los territorios de los ayllus  sobre 
la base de textos. Para precizar estos linderos, la 
opción más común es de seguir las propuestas de 
Rostworowski (1978; Cornejo 2000; 2002), es 

decir el trazo de los canales usados en la época 
(cf Feltham 1983), pero este principio también 
puede ser discutido en su aplicación concreta (cf 
Villacorta 2004). Por su lado, Marcone y Lopez 
Hurtado (2002; Marcone 2004) han sugerido 
que se tendría que tomar en cuenta el conjun-
to geográfico-ambiental para sectorizar el valle 
de Lurín, y concretamente proponen 3 subdivi-
siones para el valle bajo: el cono de deyección 
desde la desembocadura del río hasta la altura 
de la Quebrada Tinajas (200m de altitud); la 
Chaupiyunga baja desde Tinajas hasta Río Seco 
(500m), y luego la Chaupiyunga alta hasta Si-
sicaya (900m) (Fig.8). Esta propuesta me pare-

Figura 8.
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ce bien sustentada, y el área considerada aquí, 
sea el valle bajo y sus vestigios, corresponde a 
estas subdivisiones, sino que parece haber una 
especie de lindero cultural en el promedio de la 
Chaupiyunga alta, sea a unos 700m de altitud. 
Esto se revela especialmente interesante, como 
lo vamos a ver en seguida.

Se debe subrayar que los histogramas para 
cada una destas zonas son muy coherentes pues 
muestran que los sitios ychsmas se distribuyen 
según el principio de jerarquía asimétrica en 
cada zona y entre cada zona, siendo al parecer 
la parte Urin la que dominaba a la otra, por lo 
menos si nos fijamos en el tamaño relativo de 
los asentamientos (Figs 9, 10).

La esfera de influencia Ychsma, abarcaba 
pues incialmente estas tres zonas (Fig.7), con 

los Urin Ychsma en el delta y la costa y los 
Anan Ychsma en el conjunto de la Chaupiyun-
ga, donde se cultiva –entre otros– la coca. Es 
probablemente por tener aceso a esta zona eco-
lógicamente muy rica, que los Yauyos serranos 
invaden poco a poco la Chaupiyunga (Fig.11), 
tal como se reporta en términos míticos en el 
manuscrito de Huarochiri, y como se puede ob-
servar en los cambios que sufren los sitios Ychs-
mas de esta zona, conforme avanza el tiempo 
(Eeckhout 1999;Feltham 2005). Si comparamos 
esto con los datos etnohistóricos del testamento 
de Alonso Sabat (Espinoza Soriano 1964, Pare-
des Botoni 2004), resulta que hay una discre-
pencia total con el registro arqueológico, pues 
el único sitio asociado con el ayllu Pachacamac 
sería el sitio arqueológico del mismo nombre, 

Figura 9.



Peter Eeckhout Poder y jerarquías ychsmas en el valle de Lurín

235

Figura 10.

Figura 11.
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mientras todos los otros sitios del valle bajo has-
ta casi 400m de altitud hubieran sido ocupados 
por los Manchay. La parte superior de la Chau-
piyunga estaría en manos de los Yauyos, a pesar 
que incluye sitios que tienen rasgos muy cos-
teños, como Chontay o Río Seco. Yo creo que 
esta discrepencia ilustra un proceso histórico, 
sea el análisis de la distribución de los sitios ar-
queológicos conforme a las divisiones geográfi-
cas locales refleja la situación en tiempos de los 
Ychsmas, es decir, antes de la llegada de los In-
cas. Una vez que están incluidos en el Tahuan-
tinsuyu, los Ychsmas cambian del todo, hasta 
de nombre, y los Incas trastornan por completo 

las estructuras y linderos tradicionales, otorgan-
do territorios ychsmas, a los Yauyos en la zona 
Chaupiyunga y transformando Pachacamac en 
un sitio de rango imperial, mas involucrado en 
la red estatal que en los antiguos liezgos locales. 
Los Anan Ychsma pues ya no tienen ningun te-
rritorio propio, y las subdivisiones sociales que 
se mantienen son probablemente las que corres-
ponden a los ayllus Urin Ychsma, sea Manchay 
y Pachacamac –el nuevo nombre que le dan los 
Incas a los Ychsmas (Fig.12). 

Esta situacioñ –probable herencia del Hori-
zonte Tardío– es la que está reflejada en el testa-
mento de Alonso Sabat en 1584. Es interesante 

Figura 12.
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subrayar que el mismo personaje se presentaba 
en la visita de Andrade en 1573 como curaca 
principal de Pachacamac y Caringas, lo que a fin 
de cuenta resulta muy coherente. 

De cierto modo pues, aparece que a lo lar-
go del tiempo se van desaparenciendo los Anan 
Ychsma al provecho de los Yauyos. Resulta difi-
cil explicar donde residían y a quienes manda-
ban los personajes que se presentan como caci-
ques de Anan Ychsmas en 1573. Posiblemen-
te los sitios invadidos por los Yauyos serranos 
tenían una ocupación mixta de Anan Ychsmas 
y Yauyos, así lo mencionan ciertas fuentes (ver 
Feltham 2005).

Conclusiones

La lectura crítica de las fuentes etnohistóri-
cas y el análisis independiente de los datos ar-
queológicos permiten esbozar una imagen más 
completa de la jerarquía ychsma del Lurín que el 
uso separado de estas fuentes. Textos y eviden-
cias de campo nos ayudan a en entender mejor 
el pasado cuando uno acepta la idea que ambas 
fuentes son complementarias y que no hay sen-
tido en intentar de “comprobar” la credibilidad 
de una por la otra, como tantas veces se ha he-
cho. Aquí vemos que el curacazgo ychsma de 
Lurín se conformaba de linajes jerarquizadoss, 
organizados sobre los principios de dualidad y 
bipartición. Este principio de dualidad jerarqui-
zada se materializaba en la distribución y el ta-
maño de los asentamientos de la elite, estrecha-
mente ligados a su medio ambiente. Tanto los 
textos como la arqueología ayudan en percibir 
los cambios que sufrió esta estructura ancestral 
por causa de su integración (o mejor dicho des-
integración) en una estructrura más amplia, sea 
el Tahuantinsuyu o el Estado colonial.

Por supuesto, se trata solo de un esbozo, y 
en términos metodológicos se debe reconocer 
una serie de elementos que posiblemente afec-
tan los resultados y debilitan las conclusiones. 

Muestra: los sitios seleccionados son 1.	

los que quedaban en 1966, época del survey del 
equipo de Patterson. Es posible sino probable 
que no refleje de manera completa la situación 
del pasado

Cronología: la atribución cronológica 2.	
de los sitios y su superficie relativa a lo largo del 
tiempo, así como su función probable, todo esto 
y más puede ser precizado, pues la mayoría de 
ellos no han sido excavados.

Inversión de la energía social: Por más 3.	
que el acceso proporcionado a la fuerza de tra-
bajo según el rango de autoridad aparezca algo 
lógico, esto no significa que la dicha fuerza de 
trabajo ha sido empleada de manera uniforme 
para las estructuras que conforman los sitios 
donde residían los élites, sino también para otros 
fines (sistema de irrigación, de defensa, vías de 
comunicación, etc), incluso tareas que no dejan 
huellas en el registro material. Hay que consi-
derar pues que la superficie de los sitios como 
criterio principal de importancia adentro del 
sistema local de autoridad es una simplificación 
heurística que podrá ser relativizada solo con el 
aporte de más datos de todas clases.

Diferencia temporal: los documentos 4.	
describen una situación de fines del siglo XVI, 
con los trastornos que sufrieron las estructuras 
locales por causa de la conquista, mientras los 
sitios pertenecen a los periodos prehispánicos 
tardíos 

Si tenemos en cuenta estos factores limi-
tantes, debemos recalcar que las conclusiones 
no deben ser consideradas para nada como de-
finitivas, sino simplemente sugerientes para el 
entendimiento de las estructuras antiguas de 
autoridad en el valle y su estudio cada vez más 
profundizado en el futuro. 
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